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En representación del “Comité de Emergencia contra el He 
sidente Truman, recorre la América Latina una misión que preside 

Mr. HERBERT HOOVER ver, que el miércoles próximo pasado llegó a Montevideo, 
(Foto R. y J. Caruso). 


ambre”, creado por el Pre- 
Mr. Herbert Hoo- 


Otros sabrosos 
productos de cerdo 


Swift 


JAMON COCIDO 
JAMON SECO 
FIAMBRES 
SALAMES 
MORTADELAS 


Mire esta rica Panceta Ahumada 
Swift, friéndose jugosita... ¿no siente 
su aroma incitante?... no le parece 
que está... ¡ccmo para comérsela! 
El “ahumado” — por un procedi- 
miento exclusivo de Swift — da a la 
Panceta Ahumada Swift ese gustito 
especial que la hace tan apetitosa. 
Pídala a su almacenero, pero dígale 
claramente: — Quiero que sea Panceta 
Ahumada Swift — y le mandará /a 


panceta de calidad segura. 


PANCETA 
AHUMADA 


Swift 


Compañía Swift de Montevideo 


Durante más de 35 años 


Distribuidores Mundiales de Productos Uruguayos 


Exposiciones 


Ss" hallan en exhibición, recientemente 

inauguradas, varias exposiciones, que 
muestran el desarrollo de las artes plásti- 
cas de nuestro país. María Luisa Gil Jaz.ci- 
ro con Monocopías en “Amigos del Arte” 
Alfredo Berta representado en óleos, acu:.- 
relas y dibujos a pluma, en el local eo1 


“Suburbio”, óleo de Oscar Betinelli Susena. 


“Entre las rocas”, acuarela de Alfredo Berta. 


de Pintur« 


“Touring Club Uruguay”, Oscar Butir 
Susena en el “Club Municipal” con pin 
ras, y Vallarino, exhibiendo una cantié 
de “carbones” en Salón Moretti. Hemos 
mentado ya en nuestra edición diaria 
chas exposiciones, pero queremos dest 
on este complemento gráfico, nuestra 


as—- 


mapolas”, óleo de Olga Mary. 


r estímulo hacia estas manifesta- 
1 espíritu, que tienen en los nom- 
fponentes cultores entusiastas. 


“Costa”, carbón de E. Vallarino, 


OLEOS DE OLGA MARY 


Patrocinada por el Embajador de los Es 
tados Unidos del Brasil, expone óleos en el 
Salón Berro, la pintora brasileña Sre. Olga 
Mary. Los motivos que presenta, son de 
costumbres brasileñas, notas de viaje y Ílo- 
res. Esta pintora, ha expuesto en varios 
lones de Rio de Janeiro, habiendo + iajado 
por Europa donde también intervino en ex 
posiciones. Sus flores constituyen el punto 
mas alto pictóricamente tratado. Con cierto 
tono decorativo y limpia ejecución, los cua- 
dros de colores alegres denotan fine espiri 
tu y exquisita sensibilidad en la pintora 
De sus paisajes, “Fazenda Brasilera” es lo 
mas caracteristico y fuerte de color. Y de 
los cuadros de costumbres, hay motivos 
graciosos, de escenas callejeras y de carna 
val, en los que la pintora ha buscado mo- 
vimiento y composición. Se advierte en las 
telas cierta inquietud de la persona que ha 
viajado mucho. Tierna otras veces, pinta el 
“retrato”, al que imprime melancolía y de 
licadeza muy femeninas. Es pues, esta es 
posición, una nota interesante en nuestro 
ambiente, y de ella damos representación 
siafica de algunas telas que más nos lla- 
maron la atención. 

E. Y. 


“Ninos jugando”, monocopia de la señorita Gil Janeiro, 


.- .le brinda 
HEATHER. Y hoy 
un lono para cada tipo 

de belleza y de “toilette”. 


Elija hoy mismo el Rojo 
HEATHER que dará realce 


al encanto de sus labios. 


Lapiz Libial 
HEATHER 


“Flores”, óleo de Olga Mary. (JÍDER) 


. Rojos: Tulipán - 
Cielamor - Vivo - 
, Moriseo-Mediano-4heuro 
- . 7) 
? 


a Guardapolvo 


de Juancito 


“Composición de baller”, monocopia de María L. 
Gil Janeir 


carb E 


depolvo de im- 
pecable blan- 


curo. 


Exija el legítimo Azul de Reckitt. 
Elimina el color “dudoso” de la ro- 
Pa blanca y la deja ¡blanquísima! 


“Trabajadores”, monocopia de Gil Janeiro, 


HERRERITA. 


Y ACTOR 


N da prrmera decada de este smlo, la 
E ciudad de Melo veía cruzar sus calles 
de tierra donde los días de lluvia se en- 
terraban las viejas volantas, una figura ex- 
traña que era una nueva y rara pincelada 
en el panorama aldeano de aquel tranquilo 
ambiente lugareño. De baja estatura, des- 
garbado, con las cargadas espaldas en que 
parecen dibujarse la curva de la guadaña 
de un implacable mal. Ancho sombrero, ba- 
jo el cual asomaban mechones de largos 
cabellos lacios, que no eran siempre lar- 
gos por pose de intelectual, sino expresión 
de la cruda realidad que imponía la para- 
dojal “abundancia originada en la esca- 
sez”... Ancha también la corbata de mo- 
ña, oscuras alas amplias que parecían tra- 
ducir un afán de espacio, de luz, de eva- 
sión de la realidad. La mirada serenamente 
triste, velada de nostalgias de sueños no 
vividos. . 

Los habitantes del Melo de entonces mi- 
raron con curiosidad y sorpresa al forastero 
de singular aspecto. Cuando algunas damas 
beatonas le oyeron hablar contra el clero, 
el capitalismo y el Gobierno, frente a los 
típicos naranjos de la vieja plaza, habrán 
huído escandalizadas de aquella nota diso- 
nante, después de haber mirado medrosas 
los raídos bolsillos, temiendo ver asomar 


la mecha de la bomba anarquista. 


AUTOR 
EN MELO 


Pocos conocidos tenía el forastero en la 
lejana ciudad del noreste. A Casiano Mo- 
negal y Antonio Gianola los había conoci- 
do a través de la revista “Bohemia”, de 
tan efímera existencia, para cuya formación 
inicial había contribuido con todo un mes 
de su sueldo de meritorio en la Contaduría 
General de la Nación... S 15.00. Desde 
“Bohemia” había popularizado en los círcu- 
los intelectuales del país sus pseudónimos 
“Ginesillo de Pasamonte” y “R, Herita”, que 
perduró como un cariñoso diminutivo. En 
aquella “Bohemia” para la cual! Rodó —que 
por curiosa coincidencia murió el mismo 
año que Ernesto Herrera—escribió especial 
mente, en octubre de 1908, aquella magní- 
fica exaltación, más que justificación de la 
bohemia, en que dice: 

“Aún hay bohemios, aún hay quien quie- 
re ser bohemio... 

Bohemio no es el que tiene la voluntad 
enervada y la cabeza en desequilibrio. 
“Bohemio” es el que vive su juventud con 
un exceso de entusiasmo, que se le desbor- 
da del alma, por las cosas bellas y las co- 
sas raras y las acciones generosas, y con 
mucho de ese embrujamiento interior que, 
en tiempos de acción y de heroísmo empu- 
jaba a las aventuras y a las Cruzadas, pero 
que en tiempos de monótona prosa, sólo 
tiene salida en los simulacros de la imagi- 


EN 


A ..en sólo 
14 días con el 


“Masaje Fricción Palmolive 


f£ 


días con * 
. - el nuevo 
por Jabón Palmolive, 


Posca esc cutis radiante... 
abre las puertas del ¿xico y del amor! 


Comience mismo la prueba de 14 
nado Frida Pol 


fresco... juvenil... que 


y sensacional tratamiento de Belleza, creado 
que embelleoce el cutis porque reactiva la 


circulación de la sangre ca el rostro, devuelve la elasticidad a 
los tejidos y limpia los poros a fondo. * Masajc-Fricción Palmolive 
torna el cutis suave... fresco... juvenil... 


Esto es lo que debe hacer: Al lavar su rostro, fricciónelo 
durante 60 segundos con una toallita enjabonada con 
la cremosa espuma del Jabón Palmolive. Si su cutis es 
Brasoso, hágalo 3 veces diarias. Si es seco o natural 


sólo dos veces 


En sólo 14 días de prucba, Vd. notará su cutis más cerso .. - son- 


rosado... 


tentador... 


y hará del * Masaje-Fricción Palmolive su 


tratamiento de belleza diario y permanente. 


Ahora Vd. puede adquirir 3 pastillas de Jabón Palmolive por lo que 
antes cestaba una sola! 


Grupo de intelectuales de Melo tomada en una “Fiesta del Arbol” 


recen dos grandes amigos do Herrera (Monegal y 


en que apa- 
Gianola, al centro). Los otros son 


Manuel Galán, J. Cabrera y Prieto. 


nación, en la campaña incruenta del arte, 
y en esa terrible vocación de las paradojas 
y las irreverencias, que aún en los casos 
en que son desatinadas o injustas, perma- 
necen siendo simpáticas, porque llevan el 
aroma de la juventud”. 

Herrerita llevó a Melo el reflejo de 
“Bohemia” con sus inquietudes, y su propia 
bohemia —tan bien definida por Rodó— 
al nuevo escenario de la vida de pueblo. 

El que sería Profesor de Literatura del 
Liceo de Mercedes, fué llevado a Melo por 
el Maestro del Regimiento 6% de Caballe- 
ría... que se llamaba nada menos que Jo- 
sé Pedro Bellán. Melo tuvo el privilegio de 
albergar entonces, a quienes serían dos al- 
tas cumbres del Teatro Nacional. 

Herrerita se alojó en la popular pensión 
de “La Sorda Damiana” (Damiana Maestre 
de De León) que era la “Casa de la Troya” 
melense, centro de inquietudes, peña lite- 
raria, alojamiento de estudiosos... Casa 
vinculada al arte, porque de la misme pro- 
pietaria era el salón que se convertía en 
sala de espectáculos teatrales. Allí, en se- 
tiembre de 1910, Carlos Brussa agrega a 
su repertorio “El Estanque”, de Herrera, 
que había tenido gran éxito en Montevideo. 
BeHán y Herrerita quieren también inter- 
venir como actores... 

Y así aparecen Bellán. como Anselmo, y 
Herrerita, autor y actor al par, intepretan- 
do a Nicanor. 

Herrera percibió por “derechos de autor” 
cincuenta pesos, suma fabulosa para el 
bohemio que en Montevideo, al estrenarse 
la misma obra recibía de a cinco pesos a 
lo sumo por noche, que llevados a la barra 
del café no alcanzarían a ver el sol del 
nuevo día. 

Los cincuenta pesos prolongaron la es- 
tada de Herrera en Melo... por dos días 
más, al cabo de los cuales debió pedir di- 
nero prestado a Brussa. 


La casa de “La Sorda Damiana” fué mo- 

rada en épocas de grandes conmociones, de 
una figura histórica de Cerro Largo: el co- 
ronel Dionisio Coronel, guerrero de la In 
dependencia, que luchó contra Rivera cuan- 
do sitiara Melo. Aún se conserva en la casa 
de la calle Treinta y Tres entre Ituzaingó 
y Sarandí, el portal de hierro labrado con 
las iniciales” D.C. correspondientes a aque! 
recio hombre de acción, ascendiente de un 
brillante hombre de pensamiento: Emilio 
Oribe. 
Allí Herrera estrechó vínculos con Cacho 
Monegal, el autor de “El Hijo”, otro bohe- 
mio como él, que no supo desprenderse del 
lastre sentimental que lo fijaba al pueblo 
plegar sus alas que se perfilaban amplias. 
para buscar nuevos horizontes en que des- 
dejándolas abatir oscuramente bajo el pe- 
so de la rutina, en la pequeñez de un am- 
biente. Y también abrió su corazón con 
Gianola, entonces poeta, soñador con radi- 
calismos ideológicos, vinculado anteriormen- 
te a la gente de “Bohemia” desde el perió- 
dicho “Lucha” que escribía en Nico Pérez 
con Ricardo Eguía, y en la peña constitui- 
da en un cafetín de la calle Caiguá con 
Lasplaces, Orosmán Moratorio, Bellán y 
otros, como también el “Polo Bamba”, con 
los anteriores y Lista, Lasso de la Vega, 
Falco, Macció. De ahí, una noche en que 
se produjo una gresca con intervención po- 
licial, el Emperador San Román, para sal- 
varlo, lo sacó de la solapa por una cortina, 
haciéndolo desaparecer como un prestidi- 
gitador... 


Gianola se hizo íntimo amigo- de Herre- 
ra. El soñador de aquella época, es el hom- 
bre de acción del presente: hombre de ne- 
gocios, líder político; Jefe de Policía, ora- 
dor vibrante... En lugar de la pieza hu- 
milde, posee ahora una hermosa mansión 
a orillas del Conventos, donde se alojan 
personalidades oficiales que son gentilmen- 
te agasajadas. Pero Gianola económicamen- 
te “aburguesado” mantiene el mismo espí- 
ritu generoso e inquieto de su juventud. 
Los humildes no llaman en vano a su co- 
razón. Y toda manifestación cultural en 
Melo, cuenta con su apoyo espontáneo: a 
un centro de gente de color, a una entidad 
cultural juvenñ, les regaló bibliotecas ente- 
ras. En su casa, a orillas del Conventos, 
tiene un verdadero “santuario”, diríamos 
de Herrerita: cartas, originales, fotografías. 
A él debemos las que mencionamos en esta 
nota, como muchos datos interesantes. Te- 
nía un extraordinario material sobre Herre- 
rita. Se lo entregó a Eduardo Dieste que se 
proponia escribir un libro sobre aquél. Sien 
do Dieste Cónsul en Madrid, a raíz de los 
sucesos motivados por la guerra franquista, 
la valiosa documentación se perdió. ¿Dón- 
de habrá ido a parar? 


“SU 
MAJESTAD 


¿EL =3 
HAMBRE 


Caratula dei libro “Su Majestad el Hanr 

bre”, con prólogo de Barret, editado en 

la ciudad de Melo en la vieja imprenta 
de Monegal. 


¡ 


r 


1] 


Mansión a orillas del arroyo Conventos, en Melo, en la 
fué camarada de Herrerita, guarda originales, cartas, 


: 


' 


Conserva Gianola, sin embargo, muchas 


40% cosas. Al dorso de un trozo de programa 
É de teatro en que se leen los nombres de 


/ 


) 


César Ratti y Alippi, tiene estos versos es- 
critos a lápiz por Herrera: 


“¿Sabes? Eran dos almas extraviadas 
de ensueño, tal vez dos golondrinas, 
dos cingaros, tal vez, que un día se 
[encontraron 
frente a la misma fuente, donde los dos 
[llegaron 
para apagar su sed. 
Habían andado mucho y estaban muv 
[cansados, 
y era en el mes de enero y era una 
[hoguera el sol 
¿Sabes? Fueron dos almas sedientas 
que bebieron hasta saciarse 
y luego se dijeron adiós...” 


Una foto fechada en Madrid, que dice: 
“A mi hermano Antonio Gianola. Ernesto 
Herrera. Madrid, noviembre/1913”. 

Cartas de Madrid y Lausanna, del mis- 
mo ano. En el sobre de esta última, un 
“Voie Montevideo” que presenta a Herrera 
afrancesado por obligación, pero un sello 
cabeza abajo que expresa la rebeldia crio- 
la contra las fórmulas. 

Herrera hizo dos viajes a Europa, uno 
como polizón y otro becado. A este últi- 
mo pertenecen las cartas. Aquel otro viaje 
se vió interrumpido en Santos donde lo 
bajaron, es de imaginarse que después de 
haberlo castigado como era costumbre, con 
la tarea de lavaplatos a bordo. Y a ese co- 
rresponde sin duda la remisión de un pe 
riódico brasileño que conserva, fechado el 
16 de octubre de 1909 “A Lanteraa” que 
aparecia “as quintas-feiras” con la curiosi 
dad de no indicar lugar en que se editaba, 
llegándose a saber por deducción que se 
imprimia en San Paulo. Reaparecía enton- 
ces para “combatir al monstruo clerical que 
subterráneamente se infiltraba en la inmen.- 
sa extensión del territorio brasileño” y su 
editorial “Giordano Bruno en plen siglo 
XX” se refería al ajusticiamiento de Ferrer 
en Barcelona, publicando su efigie junto 
con la de Morral “que intentó matar al 
degenerado representante de la tiranía es- 
páñola”. Se publican en esa edición dos ar- 
tículos de Herrerita. Uno, “A Lanterna en 
el cielo” en que aparecen Dios y San Pe- 
dro dictando una sentencia salomónica a 
un rico y un pobre que llegan al cielo, fir- 
mado con su pseudónimo montevideano “Gi- 
nesillo de Pasamonte”. Otro, firmado sim- 
plemente Herrera, “Recortes y Comenta- 
rios” en que entre otras cosas coment=ba 
este hecho: “El Boletín de la Exposición 
Nacional de 1908 fué traducido al esperan- 
to para propaganda universal, pero la tra- 
ducción fué tan desastrosa que donde de- 
bia decir “Los mamiferos predominan en 
12 Estados del Brasil, se decía “gobiernan 
en 12 Estados del Brasil”. Y comenta He- 
rrera: “¿Doce, nada más? Eso no es ver- 
dad, señor esperantista. ¿Y los otros 8?” 

Escrito a tinta, se lee en un blanco del 
periódico: “Pueden mandarme “Bohemia” 
aunque sólo sea como canje con “A Lan- 
terna”? Abrázalos, Herrera”, 

Pero volvamos a Melo. Herrera trabajó 
intensamente en la pequeña ciudad. esti. 
mulado quizá por amigos que lo compren- 
dieron y por el tranquilo ambiente propi- 
cio a la creación. Allí escribió “La Moral 
de Misia Paca” y se cree que también su 
formidable “El León Ciego”. A un grupo 


de amigos entre los cuales estaban Cacho 


e 


Monegal, Gianola y Félix García, que nos 
dió el dato, leyó una obra escrita cuando 
estuvo preso en la Cárcel Modelo de Bar- 
celona, que trataba sobre “La Noche Bue- 
na” no se recuerda con exactitud si ese era 
el título, El lugar de la lectura, no podía 
estar más a tono con el bohemio despre- 
juiciado que era Herrera. Fué el altillo de 
la casa ubicada precisamente en la calle 
que hoy lleva el nombre de Florencio Sán- 
chez, a quien Herrera admiraba tanto que 
en su jira con Brussa, al terminar la re- 
presentación de algunas de sus obras, di- 
sertaba sobre Sánchez siendo escuchado y 
aplaudido con entusiasmo. Allí se había 
instalado Alejandro Bonfort, ex marinero, 
suizo francés de vida aventurera, que hizo 
de la casa un centro de alegre vida noctur- 
na. La obra fué estrenada una noche de 
lluvia. Y —otra ¿ronía del destino— quien 
había de morir tuberculoso, la dió para un 
beneficio de los tuberculosos . 

En Melo editó su primer libro “Su Ma- 
jestad el Hambre.—Cuentos brutales”, im 
preso en 1910, en la vieja imprenta de “El 
Deber Cívico” del padre de su amigo Ca- 
cho, Don Cándido Monegal, el de la pa 
triarcal barba. En el introito, decía entre 
otras cosas sobre “Su Majestad el Hambre” 

"Señora mía, Emperatriz del Mundo, to 
dopoderosa señora de las cumbres y de las 
cavernas, por vos es este libro. Porque vos 
me lo inspirastéis, porque vos me lo hicis 
téis sentir, porque todo en el es vuestro. 
Vos habéis sido, señora, la compañera in- 
separable de toda mi angustiosa, de toda 
mi intensa, de toda mi hermosa vida. 


Y en el prefacio, escrito por Rafael Ba- 
rret y fechado en Santa Bernardina, Para- 
guay, en agosto de 1910, se dice: 

“A medida que nos hacemos más perfec- 
tos, se hace más lúcida y más cruel la vi- 
sión de la inmensidad que nos falta. Agré- 
guese a estos factores generales, en Ernesto 
Herrera, el hecho capital de haber vivido 
la miseria, de haber conocido las persecu- 
ciones, el abandono, la congoja, y nos ex: 
plicaremos que de la pluma ingenua toda- 
vía de este amargo adolescente broten fra 
ses que sangran. Herrera pertenece a la no- 
ble categoría de los inquietos. Santa inquie- 
tud, madre de las cosas! Vosotros los satis- 
fechos sabéis que vuestra felicidad no es 
sino la sensación de lo que lleváis difunto 
dentro de vosotros. Satisfechos —muertos 
empujados de aquí para allá por los vivos— 
sabed que sólo la inquietud trabaja. Quie- 
ra el destino conceder a Ernesto Herrera 
las energías necesarias para trabajar larga- 
mente y para sostener los trofeos sombríos 
de la angustia!” 

El deseo de Barret, no pudo cumplirse 
Pocos años después, en pleno carnaval, se 
extinguía su vida en una cama del Fermín 
Ferreira, atacado por el mismo mal de Flo- 
rencio. Gianola guarda una carta de Juan 
Mario Magallanes, escrita con todo el ca- 
lor de la emoción, impregnada de amarga 
filosofía sobre la hipocresía y el egoísmo 
humanos y el triste destino de los intelec- 
tuales bohemios. Le narra el hecho, expre- 
sando: 

“...Yo estuve con el pobre Ernesto el 


sábado, y lo encontré tan animado y mejor, 
que salí de allí lleno de un optimismo gran- 


dísimo respecto a su propia mejoría El 
mismo se encontraba convencido de que 
mejoraba y los médicos le habían dich 


que el senor Gianola, que 
fotografias y recuerdos del 


dramaturgo. 


Ernesto Herrera, fotografia fechada en Madrid en el año 1913, y dedicada “al 
hermano Antonio Gianola”. 


otro tanto. Con ésto, te imaginarás cuán 
grande y dolorosa habrá sido la sorpresa 
que me causó la noticia de su muerte. Pen. 
sé de inmediato en tí... y pensé en mu- 
chas cosas, pues que en estos últimos días 
que hablé más intimamente con Herrera, 
había aprendido a quererlo bastante más 
de lo que lo quería. 

“Yo he visto el triste cortejo que acom- 
pañó los restos del para siempre bohemio 
ido He visto la caja negra quedar en 
el fondo de un foso recién abierto —al que 
arrojamos nuestro puñado de tierra — en 
un rincón de la casa de los pobres, lleno de 
un pastizal abigarrado y seco. Allí quedó 
el cuerpo, y allí pasa a ser un número, un 
número negro como la noche del dolor, que 
atravesó sonriendo, 


Altillo de lá 


usa ubicada 


'n la calle que hoy 
en la ciudad de Melo, donde Herrerita leyó 


cuyo amor sobrevivió a la muerte. Ella hi- 
zo trasladar los restos al cementerio de Du- 
razno, donde una placa ha sustituído al ca- 
si invisible número que citaba Magallanes 
en su carta. La comprensión y la fideli- 
dad de esta mujer a quien no conocimos 
pero que nos alcanzan esos dos hechos pa- 
ra valorarla, habrán dado a Herrera, en 
sus últimos años, los únicos rayos de sol 
en los días grises de su angustia. La única 
porción de dicha verdadera que suelen vi- 
vir los grandes que viven inten- 
samente la vida del espíritu: el amor abne- 
gado de una mujer comprensiva, por enci- 
ma de los prejuicios y más allá de la 
muerte, 

Es la única miel que en medio del egoís- 
mo humano, suelen gustar los grandes amar- 
gados como Herrerita o Florencio, puesto 
que la gloria es un sol que generalmente 
aparece demasiado tarde, cuando ya no 
pueden disfrutar su calor y su luz los que 
caveron a la tierra agobiados bajo el doble 
peso del dolor del cuerpo y del alma. 


Gervasio PIRO. 


lleva el nombre de Florencio Sánchez, 
a los amigos su obra “Noche Buena”. 


Si usted aprecia 


su platería, confiela a 


E SILVO 


y La buena platería es doblemente 

preciosa en nuestros días. Silvo, el 

¿$ famoso líquido limpiador, conserva 

el lustre y el encantador resplan- 

dor de la platería, agregándole 

> muchos años de brillo radiante. 

Silvo quita rápida. se- 
gura y suavemente las 

manchas. Usted 


puede confiar 
en Silvo. 


Asegú rese 


de que sus sir- 
vientes usen 
siempre 


dilvo 


*, 
E 
= 


EL 


E tenido por regla general, en mis tra 

bajos de investigación histórica, ne 
abandonar hombres ni temas, descansando 
de una pretensa certeza de perfección que 
suele traducirse en *“ ya no hay nada 
que ¡hacer sobre esto”. 

Y creo que esa permanente disconformi- 
dad — insatisfacción estaría mejor dicho— 
con la propia obra haya sido la madre de 
muchos éxitos —pequeños cuanto sean— 
¡ue me anoto, sin pretensión, en el correr 
de mi vida de trabajo. 

En las disciplinas históricas rige sobera- 
no, pues como en todas, el aforismo, 


La tarea no concluye nunca; los que vie- 
nen despues de uno tienen la obligación 
je continuarla. Lo mismo que tratándose 
de colecciones de orden científico o a- 
tistico. 

Nunca olvidaré que —compañeros en la 
Cámara de Diputados, hace 38 años— un 
aÁmigo cuyo recuerdo evoco siempre con 
simpatia, el Dr. Joaquín de Salterain, en 
terado de mi propósito de reunir los matc- 
riales para una historia iconográfica del 
pais, me dijo: ¡Ya está hecha, colega, con 
lo que tiene coleccionado Don Manuel-Ro- 
vira. ..! 

Meritorta y hermosa tarea, sin duda, la 
le este colector que llegó a salvar piezas 
le valor inestimable, pero con cuanta bue 
na fe se engañaba el filántropo campeón 
de la lucha antituberculosa, en cuanto al 
fondo del asunto cuestionado. 

La colección Rovira se pierde sin reme- 
lio en lo que puede llamarse, actualmente. 
una colección de nuestros retratos históricos. 


¡Su cutis 
luce 

más claro... 
más suave! 


A 
AY 


La SEÑORA DE ROBERT BACON WHITNEY, joven y bella dama de sociedad. dice: “La Máscara 
de Un Minato con Vanishing Cream Pond's hace que mi cutis luzca más suave, más claro.” 


Avive su Cutis con este “realzador de belleza” ideal 


Para obtener un cutis más suave, más 
claro, aplíquese una capa de Vanishing 
Cream Pond's. 

La acción queratolítica de la crema 
desprende las asperezas de la piel y las 
particulas de polvo y las disuelve. Lím- 
piela después de un minuto. 

d ¡Note la diferencia! Su piel luce más 


clara y suave, y el maquillaje se adhiere 
fácilmente. _ 


SEPULCRO DEL 
CORONEL 
AMBROSIO SANDES 


Dos fotografias, que han llegado a mus 
manos merced a la amabilidad del profe 
sor italano Bruno Roselli, eminente cat: 
drático de la Universidad de Cuyo, sery 
rán de comprobante que sigo mis temas 

Son dos fotografías de particular mérito 
obtenidas bajo las directivas del profesor 
mismo, maestro en cuestiones de investig: 
ción, y al cual tendremos el honor de es 
cuchar, próximamente, en una serie de con 
ferencias de tema artístico histórico, que 
patrocinará la Comisión Municipal de Cul 
tura. 


“A pocos pasos de la puerta que tranqu»=» 
la entrada del cementerio de Mendoza cs 
taba el sepulcro de Sandes cuando pas: 
por allá Santiago Estrada a principios de 
1869” — escribía yo en estas mismas co 
lumnas el 22 de enero de 1939, bajo el tí- 
tulo “El coronel Ambrosio Sandes — Alre- 
dedor de una silueta biográfica”. 


“Aquella tumba —anotó 
viaje el ilustre hombre público 
representaba la fuerza abatida 


Gral. del Ejército, tuvo la deferen- 
cia de facilitarme el texto de las leyend.,, 
del sepulcro del extraordinario jinete san 
ducero. 

Lo había obtenido de manos de un 
vestigador de tierra adentro, D. Ramón P 
González, acucioso cronista de Tacuarembó, 
al cual debemos un curioso y personal li. 
bro de recuerdos. 


Panteón donde se guardan los restos del - 
caronel uruguayo Ambrosio Sandes, cn 
el Cementerio de la ciudad de Mend3za 
(República Argentina). 


Leyenda recordatoria de los subalter- 
nos “que tan gloriosamente mando”, 
grabada sobre un mármol azulado, es- 
pecie de “serpentino” muy resistento a 


la intemperie, 
Ampliando sus datos, agregaba González 
“Arriba una flecha vertical con la punt; 


para el cielo, dos lanzas y dos sables 
zados entre ramas de laurel”. 

Ahora, a los diez y seis años, las tato ; 
grafías del profesor Roselli permiten con 
cer en plenitud de detalle el monumento 
funerario de Sandes, absolutamente desc 
nocido de nosotros y un tanto olvidad 
también, en el Campo Santo mendocino. 

Se está en presencia de una construcción | 
de mampostería desarrollada dentro de liz | 
neamientos clásicos, bien conservada am 
pese a los 80 años largos de hecha. El c 
junto deja pensar que no fué ajena a 
la obra mano que conocía de proporciones 
y de motivos ornamentales. 

La inscripción sobre el mármol recuadra- 
do de la lápida dice lo siguiente: 

Aquí yace — El coronel Don Ambrosio 
Sandes — Jefe del ler. Regimiento de Ca- 
ballería — de línea de la República — . 
Murió — en Mendoza el S de setiembre 
de 1863 — a los 43 años de edad. — Ej 
Regimiento que tan gloriosamente man 
dó — le dedica esta memoria harto humil- 
de — para sus heroicos hechos. — Descar- 
se en paz. 

Figura militar de contornos tan e 
dos como propios, los servicios de Sande; 
se reparten en el ejército nacional y en el 
ejercito argentino. 

En su país natal —había visto luz en 
Paysandú, pagos de Arroyo Grande, en 
1818—- tuvo destinos ¡políticos o militares” 
hasta los sucesos de 1858 epilogados trá- 
gicamente en Quinteros. 

Desde entonces forma en cuadros del úl 
timo, para convertirse a poco andar en uno 
de los más famosos jefes de la caballería 
argentina, y en sus filas emular y resucitar, 
al frente del Regimiento N* 3 o el Escua- 
drón de Guías —conforme dijo sarmiento - 
“las antiguas glorias de los Granaderos 4 
Caballo y de los Coraceros de Ituzaingó”, 

Su muerte en la ciudad andina, fué la 
trágica coronación de una campaña, en la 
cual había recorrido doscientas leguas en 
termino de diez días, sin dejar el caballo, 
peleando -siempre, para caer vomitando 
sangre en una cama, latigueada de maner? 
tan inaudita la afección anidada en su pe- 
cho se manifiesta al poco tiempo de au- 
sentarse de la patria. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. IN 
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entre el 
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Uruguay y 
el Líbano 


E? grato huésped de la ciudad. de 
Montevideo, el Ministro Pleni- 
potenciario de la República del Lí- 
bano para toda la América del Sur, 
Dr. José Assauda, cuya visita al 
Uruguay señala la confirmación de 
las relaciones diplomáticas estable- 
cidas recientemente entre los dos 
paises 
El Presidente de la República del 
Líbano. Sr. Bechara El Khoury, tu- 
vo especial preocupación en la de 
signación del hombre a quien se le 
encomendara la misión de represen 


PA 


Dr, José Assauda, Ministro Plenipo- 
tenciario de la República del Líbano 
0 en la América del Sur, 


S, tar a aquel pueblo del Medio Orien- y 
e te ante las naciones americanas, re- | 
: = cayendo la elección en el Dr. Assau- P 
” == da, eminente Jurisconsulto, orador 
a, > de alto vuelo, poeta y periodista, . 
cre que desarrolló esforzada lucha por 4 

d 


lograr la independencia absoluta de 
sv patria. 

Nacido en Qasbat Bekfaia, Líba- 
no, en 1888, cursó estudios secunda- 
rios en Beyrouth, doctorándose en la 
Facultad de Derecho de París. En 
Alejandría fué miembro del Tribu- 
nal” de Apelaciones, siendo uno de 
Jos fundadores de la Unión Libanesz 
en esa ciudad. En Beyrouth se des- 
tacó como abogado criminalista, ac- 
tuando intensamente en el escenario 

político. 
Y Fué parlamentario y legislador. 
Ly 'W/ | escribiendo además varios libros en 
Y) 1111 


LOS TRES GITANOS 


| A 


En nuestra capital se rendirán al 
Assauda 


Sr. Bechara El Khoury, Presidente 
de la República del Libano. 


El verdadero nombre de Nicolás Lenau era Niemboch de Strahlenau, pero 
nadie lo conoce sino por Lenau. Nació en Hungría (1802), se aplicó a la juris- 
prudencia, y más adelante a la medicina y ciencias naturales. Viajó por Europa 
y América, y murió cerca de Viena, en 1850. 

Lenau es uno de los primeros poetas líricos d 
es enérgico, original y lleno de sentimiento. Las áridas llanuras de su patria, 
con sus sauces, sus yeguzdas, sus gitanos, sus ventas y bandido, son los asuntos 
que con más predilección cantó la lira de Lenau. 
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KOTEX CON 


DESODORANTE ) 
' Le Ayudará a Sentirse Nítida y Serena 
Cruzando vasta llanura Remiendos de mil colores ; i 
Vi tres Bit h , los, Cabrían FT Sayos; por, e +. e t, SU CNC AS femenino y 
Al pie de un sauce copudo Pero burlár libres delicadeza gozan de mejor protección ya que 
0 ía solitario. E independientes del hado. pri contiene » 7 rai 2 pro- 
cedimiento especial encierra el desodorante 
El uno con el violín en cada Toalla Sanitaria Kotex, impidiendo 
En la garganta apoyado, e enseñaron los tres que se salga .... para ayudarla a permanecer . 
Sonora voz producía Del destino a no hacer caso Iresca, atractiva y segura durante esos dias 
La débil cuerda rascando. Y Aa tañer, fumar, dormir, Si, es la misma Toalla Kotex que per- 5 
Mientras el tiempo va pasando. manece suave durante su uso, que tiene 
El segundo, pipa en y) extremidades aplanadas y da protección ex- 
Miraba el humo aromático, tra, pero que ahora brinda otro “extra” 
Feliz cual si allí gozara o j A, IO Se 
Y al proseguir mi camino sn Costo extra! Pida hoy mismo Kotex con 
Del mundo el más dulce halago. Me volvía a contemplarlos, Desodorante. 
Con esas caras morenas 
A Le ii 3 > árbol: Y negro pelo rizado, | 
Por las cuerdas iba el viento, 
Por su mente un sueño grato. Nicolás LENAD, 


5 
Más mujeres usan Kotex que Un Ro í | 
7 . en Kolex 
todas las demás toallas juntas. 


sin costo extra 
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pere intuye su heroico destino y se 

dispone a cumplirlo, armado de una 
imperturbable voluntad triunfadora de las 
pasadas derrotas y de las venideras. Esta 
nueva conciencia precisa una nueva pala- 
bra para expresarse. El 16 de junio de 1886, 
él lanza a la calle el primer número de su 
diario “EL DIA”. Desde esa mañana de 
invierno, en sus páginas comenzó a mode- 
larse y escribirse la mueva historia de la 
República. 

La inteligencia ilustrada, la elocuencia 
hecha raudal de palabras de indignación, la 
retórica convertida en sinceridad, arrecia- 
ban desde las columnas de los diarios—en 
una de las horas más felices del periodis- 
mo uruguayo-—<contra la grosería y la ordi- 
nariez con que contestaban los periodistas 
a sueldo del gobierno, y contra las amena- 
zas de sus hordas extraídas de los cuarteles. 

Pero el estilo de “EL DIA” es otro. Des- 
nudo de toda retórica, diáfano como la cor- 
ciencia de quien lo dicta y la de aquellos 
para quienes se escribe, sobrio hasta pa- 
recer pobre en un instante de la cultura en 
que tanto se abusa de pesado ornamento 
del lenguaje, el estilo de Batlle es el de la 
más íntima sinceridad de su espíritu. Nada 
más lejos de la demagogia w de la decla- 
mación. En el rudo trabajar por la libertad 
de todos, nadie más que él, olvidado de sí 
mismo; nunca está en su prédica la queja 
o la protesta por lo que a él, personalmen- 
te, atañe. No es pasión de hombre con sus 
odios, o sus virtudes, o sus vanidades exa! 
tadas, lo que en sus artículos se alza y 
lanza contra el tirano. Por eso, porque es- 
cribe tan alejado de sí en sus fines, su es- 
tilo es tan íntimo y tan suyo. Y cuando 
más sobrio quiere ser, cuando en la apa- 
mencia de las palabras más desnudo de to- 
da riqueza parece, un temblor lírico, impre 
ciso pero resplandeciente, trasciende y flcta 
sobre las palabras apretadas de claridad. 

Ántes que Batlle, sólo un hombre habló 
en el Uruguay con lenguaje tan fecundo y 
desnudo; así escribía Artigas. Y es que 
quien habría de oírlo, aquel que ordenaba 
los afanes y las palabras de uno y ctro, 
era el mismo siempre: el pueblo, humilde 
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y sojuigado para quien ambos buscaban 
la justicia. Por eso fueron los des concien 
cia escondida de su tiempo, que en sus 
hechos y palabras se expreso. 

El santismo sintió, la mañana misma en 
que “EL DIA” apareció en las calles de 
Montevideo, la presercia del más tenaz 
enemigo. En las palabras rerosadas de sus 
artículos vibraba un tono de soberbia in- 
Guebrantable, porque no era la del hombre 
sino la de la causa invencible que defendía 
Santos combate con la esperanza medrosa 
puesta en las bayonetas venales de sus 
cuarteles; Batlle lo enfrenta con la confien- 
a asentada en la justicia de la conciencia 
popular. De uno es el poder del instante 
fucitivo; del otro, el que vendrá por luen- 
gos tiempos, victorioso de sus propias pa- 
sajeras derrotas. 

Es preciso, pues, apurar los términos de 
la lucha. Los que escriben por orden del 
dictador arremeten con el más groser> len- 
guaje contra Batlle, mientras los esbirros 
vuelven a rondar sus pasos. 

La amenaza está en las palabras proca- 
ces y en los gestos siniestros; detrás de 
ellos, Santos vigila y ordena. Pero la mi- 
tada del periodista le descubre, y olvida a 
los que le cercan para lanzarle al rostro €s- 
ta tremenda definición: “Son ladrones pú- 
blicos los administradores de impuestos al 
pueblo, que habiendo asaltado los puestos 
públicos sin fortuna hereditaria mi adquiri- 
da, improvisan capitales inmensos, edifi- 
can fastuosas viviendas y derrochan el di- 
mero con escándalo sólo comparable al es- 
cándalo con que al mismo tiempo vacian 
las arcas del Estado”. 

Desde las columnas de un diario santista 
—traido expresamente para ello—un aven- 
turero con fama de arrestos de hombre va- 
leroso se había dado al empeño de acallar 
con sus denuestos a los periodistas inde- 
pendientes. Le era, pues, preciso, ponerse 
frente al autor de aquel artículo que de tal 
modo afrentaba justicieramente a su amo. 
Y el hombre, Leopoldo López Vago, lo in- 
tentó. El enemigo era asaz pequeño y mi- 
sero. Mas como en castigarlo algún riesgo 
podría hallarse, pues nadie aún había so- 
metido al guapo de alquiler, Batlle no ti- 
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tubeó en arrojarle la provocación de su 
desprecio, en un artículo que intituló “Un 
rastacuero...”. Sorprendido el otro por la 
violencia del ataque, contestó que en rLin- 
gún diccionario había hallado el significado 
del término con que se le calificaba. Para 
que lo entendiese, Batlle le expresó, con 
los más denigrantes adjetivos, el contenido 


del agravio. El público esperó la segura y 
violenta respuesta del guapo: para lances 
de coraje lo habían traído y de eso se tra- 
taba entonces. Mas Leopoldo López Vago 
hizo un silencio cobarde. Batlle lo despidió 
con un breve suelto periodístico en que 
sólo decía, con redoblado sarcasmo, que 
habiendo ido al encuentro de don Leopol- 
do. habíase hallado con una dolorida doña 
Leopoldina. 

Mientras reía el pueblo del inusitado fin 
del lance, la palabra de Batlle volvió a al- 
zarse, en síntesis admirable, describiendo el 
paisaje desolado de la época: 

“Abajo el sufrimiento, la asfixia, la ne- 
gación completá del goce de su sagrado de- 
recho, ía queja amarga, la acusación justa, 
la intranquiridad matadora. 

“Arriba el odio, la fuerza, la envidia y 
las negras pasiones que braman, sin freno 
que las contenga. 

“Abajo la pobreza, el hambre, la falta de 
garantías, el lamento del cautivo. 

“Arriba el derroche, la orgia, la amenaza 
y el látigo de la persecución”, 

Esto era más, mucho más, de lo que po- 
dia soportar la histriónica magnanimidad 
de Santos. Y el periodista, conjuntamente 
con varios redactores de otros diarios, fué 
encarcelado. El pretexto para ello intentó 
ocultar los verdaderos fines; se les culpó 


DON JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ en la época de la 


de haber reproducido un artículo injurig 
para un duque italiano. | 
En infecta prisión, mezclados con cri 
nales que habían esparcido por el campo] 
el horror de sus fechorías; durmiendo sol 
un suelo de piedra húmedo y malol 
apenas alimentados, los periodistas s: 
ron tres días de cárcel, al cabo de los ai 


les fueron libertados todos, menos B 
El propósito quedaba al desnudo. 
Santos creyó quebrar las resistencias 

rales del joven de treinta años guardán 

entre malhechores, bajo el rigor de unf 
gimen carcelario humillante, frente K£ 
amenaza de que una madrugada podriaW 
car las dianas del cuartel para apagaf 
gritos de muerte, o habrían de ir una 

che a arrojar su cuerpo despedazado 4 

aguas del mar. 

Pero los periodistas que habían recolk 
do su libertad traian de aquel calabomk 
niestro, más que el recuerdo de sus par 
mientos, el de la imagen de Batlle; 
imperturbable, aguardando el fin de los 
sucedidos entre amenazas desemb 
sin una palabra de queja ni un gestú 
vencimiento. Y los oidos ávidos de la 
titud recogian las descripciones de 
valor juvenil, y Jos labios lo agrand 
en su exaltación hasta más allá de su P 
pia grandeza. 

El santismo sintió que Batlle, reducióS 
prisión y a silencio, obraba más libreW 

sobre la sensible conciencia de la Y 
dad que desde los diarios apóstrofes de 
articulos. Se tornaba, así, más temible 
sionero que libertado. Las puertas de . 
cárcel le fueron abiertas. Al día sigul 
acompañado de todos los directores de 
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e la oposición, Batile publica un 
'o de protesta ante el desmán de 
A sido victima. Pero en sus párra- 
na sola vez se le ve ofreciéndose 
miración del pueblo como un sacri- 
1 su defensa, o dolido por la injus- 
E Bingun instante de su vida este 
sobrio hasta el estoicismo dejará 


A. 


anidad enturbie la sinceridad de 
con complacencias de narcisismo. 
do aprisionado injustamente; han 
numillarle guardándole entre míse- 
nales; pretendieron manchar la 
de su vida encerrándole en infec 
zo. Mas no es por ello por lo que 
vá otra vez desde su diario. Un fin 
que toda nobleza suya le mueve. 
combate y dice con palabra !la- 


intismo se ha propuesto hundirlo 
'stituírlo todo. Nada le importa que 
) se queje porque lo sacrifican con 
Í que no son necesarios para cu- 
osamente el Presupuesto. Nada le 
¡que se queje de hambre y de trio, 
+ ellos redoblan sus lujos licencio- 
vida sensual. ¡Qué escándalo!” 
, callar esa voz que resuena en la 
restalla como un látigo sobre e! 
de los palaciegos? ¿ 
'mpo pasa y no en vano para la 
baciencia del combatiente. Su nom- 
i en todos los labios, y su pasión, 
Bcta y justa, va levantando el sen- 
¡ público. De ver su denuedo, otros 
andiendo a no temer, 
j resume en sí todo el poder mate- 
a República; Batlle es el sumo po- 
sal 
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Y no tiene más que treinta años. Así va, 
entre el mirar asombrado de las gentes, ro 
deado de varios amigos fieles, cruzando las 
calles de Montevideo que él redime de la 
tristeza de su servidumbre con el espec 
táculo de su audacia. Camina lentamente: 
tiené un grave reposo de hidalgo castella- 
no en el andar y el gesto. No es soberbio 
ni tímido; es, sencillamente, un hombre de 
fe que aguarda la justicia buscándola en la 
lucha. Si el peligro no le arredra, ni la 
cárcel lo calla ¿qué podrá ya vencerlo en 
la admiración con que el pueblo comienza 
a andar tras sus pasos? Los del tirano se 
revuelven en la impotencia, hasta que acier 
tan con el método. Si no es posible derro- 
tarlo dentro de sí mismo, lo hábil es des- 
trozar su imagen en la admiración de sus 
conciudadanos. 

Se ensaya entonces la calumnia. El dia- 
rio del gobierno anunció que el periodista 
había ido a palacio, 

Era demasiado torpe; pero hay gentes, 
mas torpes aun, capaces de creerlo y pre- 
gcnarlo. Batlle exigió de los enemigos la 
misma lealtad de rectificarse. Pero ellos re- 
pitieron el embuste. Insistió él en desmen 
tirlos, y ellos en ratificarse. ¿Podrían seguir 
así? Sobre su vida, en su rostro, le arroia 
ban la calumnia y la mantenían ante la op1- 
nión pública. Mas. ¿quién habría tan cré- 
duls cue pudiera oír a los escribientes del 
dictador? El pais entero conocía el valor 
de las injurias santistas. Como tales las juz 
gaban los demás periodistas independien- 
tes. Lo prudente era dejar allí terminado 
el episodio. Pero en Batlle la prudencia es 
temeridad. : 

Una mañana, desoyendo todo consejo, 
fuése hasta la imprenta de los enemigos en 
busca de éstos para imponerles el desmen 
tido de su calumnia. Recorrió con sus gran- 
des y lentos pasos, las salas y talleres lla 
mando a voces a los que allí debían estar 
Y como no los hubo, se entretuvo en arro- 
jar al suelo y confundir las cajas de letras 
y en destruir los diarios preparados para 
ser expedidos. 

Nadie intentó detenerlo en su cólera; fal- 
taban allí los sicarios que dieron muerte 
al obrero Fontán. 


Justino ZAVALA MUNIZ. 


(De su última obra “Batlle, 
héroe civil) 


Edificio actual de la redaccion, admunistración 


y 


de los 


talleres 
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que estuvo instalada la redacción de EL DIA 


ed 


e EL DIA, en la Avenida 15 le Julio. 
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EL MUCHACHO dE BELÉN 


JORGE BERMUDEZ 


A ad m ne AV. 18 DE JULO M4 
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Peoueño museo y acuario instalado en el cuartelillo. 
CRONICA DE UNA EXCURSION A SAN MIGUEL 


POR EL CENTRO DE ESTUDIOS 


DE CIENCIAS 


JB ERCAR el hombre a la Naturaleza, 
es liberarlo de las cadenas de las 
diarias preocupaciones ciudadanas. Hacerle 
amar la Naturaleza es hacerlo más bueno 
al depurar su cuerpo y sw espíritu de los 
tóxicos acumulados en la dura lucha diaria. 
Esa es la obra benemérita de institucio- 
nes que, como el Centro de Estudios de 
Ciencias Naturales, van despertando en 
quienes a ellas se acercan, nobles inquie- 
tudes frente a las manifestaciones siem- 
pre maravillosas del trabajo eterno y ar- 
mónico de esa Madre común en cuyo re- 
gazo encontrarán siempre bálsamos y ali- 
vio los heridos y los fatigados en las ba- 
tallas de la vida civilizada. 


Y esta es la crónica de la aventura de 
un grupo de sesenta socios del Centro que, 
huyendo del asfalto, el torbellino y la 
fiebre ciudadana, iniciaron su peregrina- 
ción hacia el Este a admirar el paisaje y 
áÁ estudiar en las aulas del mar, la sierra 
y el bosque. 

Como un pórtico de bienvenida aparece 
hacia el Este un arco iris lunar, espectácu- 
lo novedoso para algunos de los peregri- 
nos. 

El Sol nos recibe en San Carlos y des- 
de la torre de su vieja iglesia vemos el 
maravilloso paisaje que él nos ilumina, 
en tanto que en las naves del templo al- 
guien lee para los fieles los sencillos y 
conmovedores pasajes de la vida del Ra- 
bi de Galilea. 

Palmares de Castillos... Paisaje exóti- 
co, que un capricho de la Naturaleza brin- 
da al viajero que visita el Este de nues- 
tro país. Miles de columnas con su capi 
tel de follaje despeinado como la cabe- 
llera de un muchacho un poco salvaje y 
1 poco bohemio. 

Cuelgan los racimos amarillos de butiá 
que las palmeras dejan gotear como un 
maná. 

El hombre impaciente trepa por la ru- 
gosa columna para despojar al árbol de 
su fruto, los cerdos colorados, típicos ejem- 
plares de esa zona comen los frutos caídos 
y los retoños. Esa es la tragedia del Pal- 
mar. Van desplomándose los viejos ejem- 
plares vencidos por el tiempo, el rayo y 
el viento y no crecen nuevos ejerhplares 
jue ocupen su puesto. 

La Naturaleza, que odia la vulgaridad 


la simetria, ha desparramado sus ejen 


Pesquero en la playa del ( erro de la Moza, inmediato a la fortaleza de Santa Teresa. 


NATURALES 


plares caprichosamente. ¿Sin embargo, ob- 
servándolos a la distancia, llama la aten- 
ción cómo se reunen en grupos, confb si 
quisieran dar al hombre un ejemplo de so- 
lidaridad frente a los embates de lus ele- 
mentos. 

Camino de la Angostura. Corre entre el 
Ccéano y la Laguna Negra o de los Di- 
funtos, que se extiende sombría y silen- 
ciosa por muchos kilómetros, como una 
invitación a la serenidad frente a las tur- 
bulencias de su vecino. 

Fortaleza de Santa Teresa. Con sus mu- 
ros de varios metros de espesor que po- 
drían desafiar a la artillería moderna, su 
amplia plaza de armas y su interesantísi- 
mo Museo. Como allí predomina el grani- 
to en el que brillan grandes cristales de 
feldespato blanco, en su construcción se le 
ha empleado exclusivamente. Se recorre el 
Parque, el Chorro y la Playa. Esta da ura 
impresión de grandeza dificil de oivider, 
ya se la vea desde lo alto del acantilado, 
ya descendiendo hasta la misma orilla del 
mar. 

Hay minúsculas ensenadas donde la es- 
puma se acumula formando levísimos co- 
pos que el viento arrastra a veces por la 
arena. Le llaman a este rincón el Lecho 
de la Moza. Fineza de sensibilidrd de- 
mostró quien tan bien bautizó ese lecho de 
espumas . 

Llegamos a San Miguel, y el cronista 
mete adjetivos en bolsa, porque los excur- 
sionistas van a convertirse en estuutosos .. 
Hay que trepar a los Cerros y recorrer 
los campos en busca de material z7ouló- 
gico, botánico, paleontológico y zenlógico. 

Los cerros son ásperos y su vegetación 
se agazapa con la agresividad de sus es- 
pinas como para desanimar a los que no 
sientan e entusiasmo de la investigeción 
v el estudio. La descripción del Fuer 
de San Miguel y del paisaje que desde 
el se abarca daría material para una cró- 
nica mucho más extensa. Otra vez u otro 
cronista será. Allí la Naturaleza es áspera 
y fuerte con sus rocas y sus espinas: pero 
no inhospitalaria. Criolla, en una palabra. 
Por la Mañana en los talas y espinillos que 
rodean el fogón cantan las calandrias y 
los sabiás, mansos y confiados como si tu- 
vieren el hábito de la proximidad de los 
turasteros. E 

La ubicación del Fuerte por otra parte, 


nos hace pensar con admiración en los 


Fuerte de San Miguel. 


que en aquellos tiempos lo levantaron. 
Entre el bañado de San Miguel y la lagu- 
na Merim era el bastión donde debían es 
trellarse los invasores que quisieran evitar 
la Fortaleza de Santa Teresa que cerraba 
el Paso por la Angostura. 

En los campos se ven raras prominen- 
cias, que el mismo profano comprende que 
no son cbra de la naturaleza. Son los “ce- 
rritos”, enterratorios o paraderos indios” 
A ellos van las huestes de Francisco Oli- 
veras en las que forman además de maes- 
tros y profesores, socios del Centro, un 
grupo de becados de los Institutos Nor- 
males, que van a aprender en contacto di- 
recto con la tierra, lo que nunca podría 
darle la fría enseñanza de los textos. 

Se trabaja con entusiasmo y se consi- 
guen piezas indias interesantes que irían 
a enriquecer el Museo. Material para jóve- 
nes estudiantes y maduros estudiosos. 

Entretanto, de las correrías por los 
campos y de las excursiones a los cerros 
van trayéndose ejemplares interesantes 
todos, algunos admirables como aquel pe- 
queño batracio que era el más perfecto 
ejemplo de mimetismo, puesto que era 
muy difícil distinguirlo de la planta cuan- 
do -se aplastaba sobre la hoja del cama- 
lote. 

Con. estos materiales reunidos así, senci- 
llamente y con un afán de cooperación 
que caracteriza a este grupo de espíritus 
inquietos se ha formado un pequeño Mu- 
seo con sus dos acuarios y serpentarios 
artísticemente presentados y ante los que 
desfilaban todos los días grupos de habi- 
tantes de los contornos jincluyendo a los 
de la vecina población de 18 de Julio... 
Se cumplía así modestamente una misión 
docente muy eficaz aunque en vez de con- 
ferencista finchado y solemne, teníamos 
nosotros y los ocasionales espectadores y 
oyentes del lugar, las charlas amenas, cam- 
pañeros. Nos ha hecho notar el amigo Oli- 
veras o de alguno de los maestros com- 
pañeros. Na sha hecho notar el amigo Oli- 
veras que en las construcciones del Fuer- 
te se ha empleado el material a mano que 
ya no es el granito claro de grandes fel- 
despatos de Santa Teresa, sino otro de 
textura más unida de un color marrón gri- 
sáceo. Muestras de esta roca, así como del 
granito de Santa Teresa, y otras rocas 
eruptivas, son recogidas para traer a Mon- 
tevideo. . 

Había también para solaz de los excur- 
sionistas menos resistentes al cansancio 
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físico, una biblioteca muy bien selecciona- 
da de ciencias naturales, arte y literatura 
autóctona. 

También se hizo obra cultural fuera de 
los límites del campamento debido a la 
gentileza y buena voluntad del compañero 
Pariente Amaro, que nos acompañó con su 
magnífica guitarra al Club de 18 de Julio. 
Nosotros y la gente del pueblo tuvimos el 
regalo de un concierto que quedará en 
nuestro recuerdo como uno de los momen- 
tos más hermosos de aquella Semana de 
Turismo. Mozart, Tárrega, Albéniz, Torro- 
ba fueron evocados a través de sus mejo- 
res páginas por Pariente Amaro en su gui- 
tarra. 

La Naturaleza fué excepcionalmente be- 
névola ofreciéndonos días y noches per- 
fectos . 

Dos arcos iris de luna y tres de sol tu 
vimos de regalo. Mañanas grises de cerra 
zón, que se convertían en mediodías lumi 
nosos y tardes serenas. Noches de luna 
de luna llena a la que le cantaba el coro 
del campamento, muy bien afinado po: 
cierto. 

Iban tres pintoras en la expedición: Bell 
Clavelli, Coca Antelo y Quela Rovira. Las 
dos primeras trajeron varios paisajes de 
aquellos lugares tan propicios para los ar 
tistas plásticos y Quela Rovira tomó una 
serie de apuntes al lápiz. 

No estuvieron ociosos los fotógrafos yu 
que volvieron con una cosecha de más de 
trescientas cincuenta fotografías. De entro 
ellas hemos escogido las que van ilustran 
da esta nota. 

Y esta es la crónica desordenada y su 
cinta de la expedición de los peregrinos 
del Centro de Estudios de Ciencias Natu 
rales rumbo al Este y hacia el seno de 
la Madre Natura. 

Se estudió, se trabajó en un ambiente de 
franca camaradería y se trajo de vuelta 
también como los antiguos peregrinos, re- 
cuerdos del mar y de la tierra visitada y 
una nueva fe y un nuevo ardor para el 
estudio. 

Los cajones de material irán a los Mu- 
seos, y la experiencia vivida quedará en 
nuestro espíritu como una inquietud latien- 
te, que nos impulsará a nuevas expedicio- 
nes, a los estudiosos, v a los que, como el 
que escribe, todavía estamos en las prime 
risimas letras de las Ciencias Naturales. 


Dr. L. BERTERRECHE. 


(Fotos de Remember Caprio, José Car- 
bonero y Francisco Oliveras). 


ALGUNAS OPINIONES SOBRE 


EL ERA 


EL LIBRO DE AMERICA 


“El Erial es una obra de amor, de piedad lúcida y serena. — AMADO 
NERVO. — Bailén (España), 1916. 


“El Erial está lleno de fuerza y de bondad. 

Su autor tiene la misión más alta entre las que han sido dadas a los 
hombres. 

Muchas veces he leído yo su libro fuerte y purificador y siempre me 
trae nuevas fuerzas y mayor elevación para pensar y para vivir”. — GA- 
BRIELA MISTRAL. — Chile. 


“La obra de Vigil, plena de belleza y de amor, culmina en un libro de 
bondad extraordinaria: El Erial; libro que merece tomarse como breviario, 
pues es, a la vez, una antorcha que ilumina el sendero, una mano que sos- 
tiene en la marcha y un elixir que levanta el espíritu de la vacilación y la 
fatiga”. — JUANA DE IBARBOUROU. — Montevideo, 


“Es “un libro”; un verdadero libro El Erial. En él todo es fragancia, 
idealidad y juventud. Ej escritor que así se expresa es un gran literato; el 
hombre que así habla es un hombre de bien”. — ANTONIO ZOZAYA. -- 
Madrid. 

“Al leer El Eríal me he sentido en contacto con un noble espíritu, al 
través de formas bellas y personales, que sólo encuentran los que piensan y 
sienten largamente, intensamente”, — JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN. 
— Montevideo. 


“El Erial es un libro de sentimiento y de sabiduría escrito con una con- 
cisión y sencillez ¿dorables”. — JAVIER DE VIANA. — Montevideu, 1915. 


“Vigil es un viajero apasionado en las tierras desoladas de la vida. Su 
amor hacia los débiles inspiró siempre sus artículos y sus escritos. Su vida 
entera, su larga vida de periodista y escritor, ha sido un clamor por la 
justicia. 

El Erial es, en resumen, un gran libro, original y profundo, digno de 
la alta inteligencia cue lo pensó y del corazón generoso que lo sintió”, — 
HECTOR PEDRO BLOMBERC. — Buenos Aires, 1915. 

“No conozco ningún libro de autor americano que se iguale a” El Erial. 
Ez. El Erial está Dios”. — MANUEL GARCIA HERNANDEZ. —Habana,; 

“El Erial es misal de todos los verbos sagrados del espíritu”. —OVIDIO 
FERNANDEZ RIOS. — Montevideo, 


Téngalo en su hogar, para usted y para sus hijos 
LA 23 EDICION ESTA EN VENTA EN TODAS LAS LIBRERIAS 


ALGORTA 
PERFUMES DE CALIDAD 


No 2 de la serie “El Equipo de una Industria” 


As 


“Bajo Presión” 


Para mantener gases disueltos, o en 
contacto con líquidos a una presión supe- 
rior a la de la atmósfera, el químico usa 
autoclaves. Un modelo sencillo sería el 
del sifón, que mantiene el gas anhidrido 
carbónico disuelto en agua para formar 
agua gaseosa. Otro modelo estaría repre- 
sentado por la caldera de la máquina de va- 
por, en la que el agua es calentada por 
encima de su punto normal de ebullición. 
En la investigación y la industria se em- 
plean los autoclaves para fines similares, 
desde modelos pequeños forrados de pla- 
tino para trabajos experimentales, hasta 
los monstruos de acero inoxidable como el 
que se muestra en la fotografía. Desde sus 
humildes comienzos, en los tiempos en que 
la química tanteaba su camino en medio 
de la ignorancia y la incomprensión, 
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INDUSTRIAS QUIMICAS URUGUAYAS “DUPERIAL” 


Avda. Gral. Rondeau 2050 - Montevideo 


Alberto De Marco, en posicior y estifo correcto. es sor- 
prerdiido en el instante del lanzamiento de 1; bala, El 
entrenador señor Venancio Flores considera a este com- 
petidor una fran esperanza del atletismo nacional 


"el invento del filósofo” — como se llamaba 
entonces al autoclave — ha originado uni- 
dades que funcionan a temperatura ele- 
vadisima y bajo presiones veinte veces 
superiores a las de las calderas en los tre- 
nes expresos más veloces de Inglaterra. 
Los autoclaves son de vital importancia 
para el progreso cientifico. Sin ellos no 
podrían existir muchas substancias esen- 
ciales que se elaboran hoy día, Ayudan a 
manufacturar caucho sintético, a conver- 
tir aceites marinos desagradables al gusto 
en grasas comestibles, y a producir colo- 
rantes, drogas y plásticos. Forman parte 
del “cuerpo blindado” del equipo cientí- 
fico con que la industria química británica 
interviene activamente en la batalla por 
una producción más barata y más efi- 
ciente al servicio del progreso. 
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npeon Orgelio Cabrera, en un ensayo, pasa limpia- 
mente la varilla colocada a 1.60 mts. 
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ATLETISMO en SPORTING 
CLUB URUGUAY 


UY" de las actividades deportivas que cales, todo más pulcro, Sporting proc: 


ma,>rez simpatías inspiran es, sin du- 
la, la relacionada con el atletismo, pues 
¡borda una serie variadísima de competen 
rias, como también obliga a saludables ejer- 
ricios de preparación. 

El Sporting Club Uruguay, en los anales 
le ese género de jornadas, ofrece tradicio- 
males realizaciones. Desde los albores de 
huestra cultura física, la meritoria institu- 
rión del Parque Rodó prestá su adhesión 
1 las diversas pruebas de salto, de lanza- 
miento, de carreras, etc., siendo de recor- 
ar, en este sentido, los lejanos y vigoro- 
hos esfuerzos del veterano Narciso Cerato, 
que fué primer presidente del club; del ca- 
malleresco Gilberto Tellechea, de Lagarre- 
ita, los hermanos Edo. y Felipe Flores, 
¡Martínez, los Capellini, Primo Gianotti, Be 
nino, don Juan A. Astengc. el gran fondis 
ta de entonces Castelló... 

En su desarrollo, el Sporting Club Urn. 
guay alentó esperanzas en todas las fede 
raciones, distinguiéndose Alvarez, A. Mo 
linari destacado futboler de hace cinco lus- 
tros, Delsignore, Fajo, etc., resaltando d> 
la cancha chica famosa del Parque Central 
a los perales de la Avda. Larrañaga, para 
ascender luego a las nuevas pistas, ya más 
wiecuadas a la práctica del atletismo. que 
fueron surgiendo a impulsos de la ley doi 
Sr. José Batlle y Ordoñez, creando la C> 
misión Nacional de Educación Física. 

La evocación abarca los tiempos ya más 
cercanos del Sporting, cuando” exhibieron 
energías y destreza sus paladines en La 
Blanqueada, donde luego tuvo su herm sa 
cancha el memorable Dublin F. C., viejos 
campos por los que hoy cruza, aproximén 
dose a Larrañaga, la "moderna y luminosa 
Avda. Centenario. La voluntad de aquellos 
muchachos, sus entusiasmos, hallaron el «s 
tímulo del gobierno y así fueron elaboran- 
do una obra de vastas proyecciones. Toda 
vía parecen llegar del alegre predio, pobla 
do de frutales en sus esquinas y en' sus 
¡costados, de la calle Monte Caseros, las 
expresiones del bullicio juvenil, hoy que 
el Sporting Club Uruguay, con tres largos 
decenios de funciones tendientes al progre 
so, sin desfallecer un momento, presenta su 
¡fisonomía de indeclinable labor, despertan- 
ido el ánimo y exaltando la belleza en el 
ángulo del Parque Rodó, donde otrora es- 
taba el mustio laberinto. 


En estos días arribar a los dominios del 
Sporting, significa quedar encantados de sus 
gestiones múltiples. Local cómodo para di- 
versas reuniones, higiénicas dependencias 
internas, estadio de basketball, canchas de 
volleyball, de bachas, gran frontón de pe- 
lota, elegantes jardines matizando e! pai- 
saje. Y algo nuevo, que despierta los re- 
cuerdos: un numeroso núcleo de jóvenes 
deportistas, utilizando el reducido espacto 
de que la entidad dispone, se ensaya en 
atletismo, actividad ésta que viene resur- 
giendo, dada la tarea bien orientada del 
presidente de la Confederación, Sr. Amé- 
rico Pedragosa Sierra, y del tenaz y opti- 
mista consejo que lo acompaña. 

Con otra armonía, también mejores lo- 
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reverdecer viejos laureles del atletismo 
aquellos que hemos mencionado en la épo 
ca de su fundación y primeras marchas, cc 
mo además los que, ya usufructuando la pis 
ta de la inolvidable Plaza N% 2 y en espe 
cial la del Parque José Batlle y Ordoñe, 
es decir de 1917 en adelante dejaron tam 
bién magníficas hazañas, con Carlos B. Cas 
lomagno que era competidor y a la vez di 
rector técnico; Mario Herrera, J. Monter: 
David Estévez Martín antes de ingresas 
Atenas, el fortachón J. Moreno, el fondis: 
M. Bustos, Ricardo Diez, M. Soriano, quie 
nes, con los ya de cierta veterania enton 
ces F. Capellini, los hermanos Flores. E 
Pendola Marte, E. Servetti Mitre, José Ma 
Bolo, Pedro Vázquez, agregándose más ad 
lante Carlos Bastos, Luis Cravea, los Cesis 
Mauricio Traversaro... 

Todo un gran momento del atletismo na 
cional en torno a Sporting, que shora re 
surgirá en esta rama de la educación fis: 
ca. Tenemos presente sus memorables pos 
tas de 4 por 400, compuesta por M. Herre 
ra, R. Diez, E. y V. Flores, que se enfrer 
taban a Silveira, Fein, Olivera Calamet y 
Gradín, del Olimpia, alternándose en lo 
exitos una y otra. 

Epoca del Club A. Atenas con Antoni: 
Ma. Borderes, acompañado del inolvidabl: 
Juan A. Collazo que descollara en tod: 
los deportes, y- fuera, —precisamente 
presado por Venancio Flores—, un brillar 
te atleta, un conceptuoso dirigente y 11: 
gran amigo; también enaltecian al Atena< 
de aquellos momentos Héctor Berrutt: 
Leonardo De Lucca, A. Filley, C. Perelló, 
el botija C. A. Fernández, Campos, F. An 
tola, J. C. Felito, Laffite, Tartaglia, tan*o: 
otros! Y del lado de Olimpia las gran- 
des figuras de J. C. Gorlero, Fein, Andrés 
Mazal;, el formidable Isabelino Gradín, A 
Panigatti, Olivera Calamet, Correa. el sa1 
tarín Patiño, José Amajeiras... Magníf- 
Cas portias que fueron prestigiando nuestro 
atletismo, resaltando grandes performances 
de Carlitos Bastos, marcando en 200 mts 
llanos 21 2/5, excelente sprinter que diri- 
giera Carlos B. Carlomagno. 


Ahora se apresta Sporting a renovar sus 
brillantes participaciones de otrora. Venan- 
cio Flores, optimista y abnegado está alí. 
trabajando con ahinco, para lograr que jó- 
venes figuras deparen al club el esplendor 
que el y sus compañeros habían consegui- 
do. Compartimos sus esperanzas y las de 
sus compañeros de directiva. Nos indicó a 
O. Cabrera, actual campeón de salto atte 
y recordman municipal, como también carm- 
peón de lanzamiento de la bala vara me- 
nores; a Cortazzo, futuro representante del 
club en los 400 mts. llanos contra los bue- 
nos y, al decir de su entrenador, “algo muy 
serio”; a A. De Marco, campeón del lan 
zamiento de la jabalina en menores, un chi 
co de 14 años ya corpulento y con adecus- 
do desarrollo, a quien se le dedicará a los 
lanzamientos; a E. Franco, otra esperanza 
en velocidad, joven universitario de andar 
ágil y gran temple, apto para las mayore 
hazañas: a R. Berruti, sobrino del otr-5: 


Tenemos aquí una famosa posta de 4 por 100: Mario Herrera, Luis Cravea, Venan- 
io Flores, Carlos Bastos y el director técnico Carlos B. Carlomagno. Grandes triuntos 
internacionales deparó este quinteto, 
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Una evocadora llegada de Carlos B. Carlomagno en 1500 metros en la pista oficial 
de atletismo, en 1920, cuando los vestuarios eran una carpa del ejército. 


Ahora, el Sporting, buscando reeditar hazañas de otrora, viene preparando en el Par- 
que Rodó, con la dirección del veterano Venancio Flores, un excelente plantel de 
atletas que darán lucimiento a los próximos torneos. 


gran atleta del C. A. Aten as, especializado 
en salto alto; a Lameiro y Palanco, dos chi 
cos que al mencionarlos V. Flores nos dejó 
entrever que algo bueno tenían. Más tar- 
de, por turno. nos llevó a conocer los novi- 
cios, plantel este con el cual para fin de 
año, dafá el campanazo Sporting; allí pre 
para a Pocho García, que parece un vete 
rano en vallas; Valiño, dedicado al basket 
ball, pero que dará una mano grande en 
velocidad y salto alto; a De Munno, un 
velocista de garra y que irá a sorprender 
a los entendidos; a Giambruno en salto lar- 
go, 100 y 200 mts., que el año pasado no 
pudo intervenir por los estudios: a Ot mdo, 


en vallas y salto alto; a Echeverry, Peina- 
do, Mucci en fondo, y algo que tienen*me- 
dio tapado para resistencia que no quisir- 
ron nombrar y esperan traer de campans. 
Con éstos y otros atletas el Sporting cifra 
grandes esperanzas de gonquistar algún 
campeonato, cosa hoy bastante difícil de 
arrebatar a Stockolmo, pero que los diri- 
gentes trabajan empeñosamente para con- 
quistar ese triunfo, que sería resonante 


Fotografías comunicadas por atención 
del profesor Bruno Roselli, de Mendoza. 


Brillante conjunto de atletas del Sporting C. Uruguay, con el maestro señor Rafael 


Galli. Aparecen en el plantel notables figuras de nuestro deporte, entre ellas David 
Estévez Martín, que luego pasara al Atenas. 


td 


Elementos veloces, efectuando piques, a efectos de aumentar la rapidez de sus pier- 
nas y corregir errores en las posiciones que adoptan. 


| 
: 


AS 


ol 


sm 


CINE 
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D 
Die KISMET 


Exhibe actualmente cine Metro con éxito, 

la producción M. G. M. en tecriicolor y 

con diálogos en castellano, “Kismet”, con 

Ronald Coliman y Marlene Dietrich a la 
cabeza del reparto, 


A 
ANT 
O 


GRACE MOORE 


Estrella del Teatro : 
Metropolitano 
de Nueva York dica: 


“He usado ARRID durante Y 

muchos años Y me gusta 

muchisimo”, / 
LAS 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN AXILAR 
SIN DAÑAR 


Os EXCELENTE PRODUCTO 
FABRICADO POR CASA LORD BYRON” 


CONSTANTINO SANCHEZ 


25 DEMAYO 564 MONTEVIDEO 


Il. No quema la ropa 


2. No hay necesidad de esperar que se 


seque. Puede ser usada inmediata- 


mente después de afeitarse 


3. Combate la transpiración Desodoriza 


el sudof, mantiene las axilas secas. 


4. Es una crema pura, blanca sin grasa, 


que no mancha y desaparece íntegra 


20 carritos O cenresimos IIA 


$ 0,70, $ 1,50 y $ 2,50 


por” EDGAR RICE BURROUGHS 
MISTERIO 


VELO nD BOS CORRÍA 
VELOZMENTE MAA LEO PUE DANDO TUN , 
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0 AS EN NUESTRAS 
dl A TRES CASAS = 


: 
CAMISAS 'DELMA TÍ 
cuello indeformex | 


tomase: 0.95 
SECCION | 
HOMBRES 


CAMISAS Pana- 
má sanforizado, 
__ colores firmes 


AV 


¡"% Y 


e 


CLIENTES | 


A DE: INTERIOR 
leccion SFECTUEN a 
en paño vicuña; . sus COMPRAS PANUELOS finos, 
corte francés con ISO CONTRA blancos y fantasia 
hombre- 22 00 5 
ras. . 

A 


UE ee E 0.85 


SACO Cardigham 
práctico y elegan- 
te, en paño de 


GUANTES de lana 
tejidos, puño elás- 
MOD 


CAMPERA paño 


de lana espiga- 


do, gran] D() 


CASA MATRIZ. SUC. GOES 
A+ AGRACIADA 2302 Av Gai FLORES 2341 
ESQ. M. SOSA Eso. M. BERTHELOT 


o a A JU 


SUC. CORDON 
Av. 18 0£ JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


idad dada Ml 


PULL - OVER Yan- 
kee, de lana, teji- 


dos a Ta 80 
no su. 


Y 
j 
dsg ULA 


CALCETINES tipo 
Morley, algodón 


torcid — 
retorci *,0.85,/- 


PIJAMAS de 
abrigo, en 


algodón Fri 

algodón cua- 9, sh 40 

drillé 9 90 Aumento $ 030 
$ val: po 


r talle 


zado, talles 


